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INTRODUCCION 

De acuerdo a la información que existe para anfibios y 

reptiles de México, los puntos básicos de la taxonomía son más 

o menos bien conocidos. Sin embargo, la historia geológica de 

M~xico muestra que grandes cambios topográficos que han llevado 

hoy en dla, a tener una gran diversidad fisiográfica; además 

estos cambios geo16gicos han dejado su huella en la flora y la 

fauna; para esta Oltima, el territorio mexicano ha servido por 

muchos millones de años, como corredor para la migración de 

poblaciones de animales, de un centro de distribución hacia 

otro, donde estos migrantes han encontrado refugio, aislación 

y multitud de habitats, lo que ha llevado a la gran diversidad 

faunlstica que se presenta en la actualidad (Casas y Me Coy, 

1979) . 

Muy posiblemente lo anterior, ha favorecido la presencia 

de un gran número de grupos de especies complejas, como algunos 

grupos de saurios, entre otros el deppei (Duellman y Wellman 

1960), el grammicus (Hall y Selander 1973) y el sexlineatus 

(Duellman y Zweifel 1962); cuyo estatus taxonómico no se 

encuentra bien definido; dentro del suborden de los lacertilios 
existen otros numerosos ejemplos de especies complejas dentro 

de cada familia y particularmente la familia Iguanidae, más 

concretamente el g~nero Sceloporus, es una muestra de lo que 
puede presentar una regi6n con gran historia geolÓgica. 

ANTECEDENTES 

Sceloporus grammicus, fue descrita como especie por 

Wiegmann en 1828 y Smith (1939), la defini6 como un grupo 

compuesto por tres especies y dos subespecies, cuya distribu

ción se establece desde el extremo sur de Texas y Chihuahua, 

extendi~ndose desde aquí, por el altiplano mexicano, hasta 
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Oaxaca. Posteriomente S~i th y Laufe (1945), es tablecieron oue el 

grupo est¡ compue sto no r dos especies: hetero lenis y gra~micus, 

est~ última con tres subespecies: ~. r;rammicus ¡;ro;;¡rnicus, ~. 

i~ram'nicus disnari lis y ~. GraY~mi.cus mjcrolepiJoLus. 

Hall y Selander (1 973 ), especifica:nente par:l el valle de 

H~xico y montañas adyacentes, realizaron un estudio de tipo cario-

16Gico en diferentes poblacione s del complej o Grn~rn i cus, donde 

observaron que dichas poblaciones mostraban diferencias , descri

biendo seis diferen tes razas cro~os6micas (2n : 32 , 2n :34a, 2n:34b, 

2n:36 y 2n:L!2). al i$ual que (Hall y Se1ancier 1 .:'1 3 ), (Sites 1933), 

han encontrado que el número cromos6mico va ri a mucho dentro del 

c e~p1ejo grammicus , con una varioci6n qu e va do 2n : 31 ( citotipo 

ancestral), hasta 2n:46. 

Lara (1933), hace la descripei6n de dos nuevas especies: 

Scelonorus anahuacus y Sceloporus J2il. l ac iosi, con i..;pli caciones 

evolu ti vas de Sce loporus ¡;rammicus :Ücrole llidqtus. Si tes y Dixon 

(1981), tambi~nhacen la descripci6n de una subes!=, ec1e de Sceloporus 

grammicus tamaulipensi s , para la sierra de Tamauli~as, as! como 

comentarios sobre las i~plicaciones evolutivas y el estatu s ta

xon6~ico de Sce1oDorus crammi cus disparili s . Las descripciones 

de las nuevas especi es y subespecies an t ert omen te menci onadas, se 

~nda~enta principalmente en la variaci6n de caracteres mer!sticos 

(e s camas dorsales, e .seamas alre d0 dor a .¡¡ edi o cuer?o , esca'!las nuca

les y el patrón de coloraci6n, etc.). Lara (l)ej) encuentra que 

las poblaciones del Ajusco son bastante diferentes a las del Pe

dregal de San AOGel, por lo que sefiala qu e e s tos 11timos perte

necen a Sceloporus E';rarnmicus microleDidotus . 

Los Sceloporino s de esta e s pecie presenta, el ~odo de re

producción vivi ~a ra, (Gui llet te a t. al 1980 ), ce r c i cle ::-e Fr cthc

t or 10 t ipo anual y de te r minado ~or los facteres ~edio amhj?n ~ nle~ 

donde '". él b'i tan , l l ev,;,ld0se a ca bo la cC'Du l il e!1 Bcto:\ ci. ón a r.,, :tl d" 
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verano y el naci~icnto en la estaci~n de primavera y corno es de ob

servarse está ~ltima estaci6n es la propicia para el nacimiento de 

crías, debido a que el alimento en insectos es abundante (Casas 

1 'J80, 1981; Guillette y 'Bearce, 1983). 

Scelopcrus grammicus microlepidotus, aunqu e se alimenta bá

sicamente de insectos, en ocacjones consume materia vegetal (Ruiz 

y Uribe 1980). El an~lisis de est6magos muestra que su dieta en 

materia vegetal es muy baja en comparaci6n con los insectos. 

OBJETIVOS 

En virtud de lo anterior, y con el fin de contribuir a 

aclarar algo sobre la complejidad del problema, se decidi6 llevar 

a cabo un estudio, que mediante la cuantificacHin de diferentes 

variables, permitiera establecer si existen ~tferenc1as en las 

do s poblaciones (Ajusco y Pedregal de San Angel), mediante la 

comparaci6n del ciclo reproductor, tipo de alimentaci6n, vegeta

ci6n, el clima y auxiliarmente la folid6sis de las dos poblacio

nes de Sceloporus grammicus microlepidotus. 

DESCRIPCION DEAREAS DE ESTUDIO 

PEDREG AL DE SAN ANGEL 

Delimitaci6n geo7,ráfica. 

La pOblaci6n estudiada en este trabajo, está localizada en 

lOS alrededores de la zona conocida co~o el Pedregal de San Angel 

Di stri. ta ·;'ecie~al; t::lmbién llé\mado Pedre:;al de Tlalpan, Pedregal de 

Coyoacán, Pedre ~al ce Eslava y antiguamente Pedregal de San Agustín 

de la8 cuevas. Está situado al SW de la cuenca hidro16gi ca del va

lle de M~xicc, 31 sur de la capjtal del Paf s , 
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ocupando un área de 80 km2 (Fig. 1). 

Políticamente pertenece al Distrito Federal, su territorio 

abarca parte de las delegaciones: Villa Alvaro Obreg6n, Coyoacán, 

Tlalpan y Contreras. 

Por el sur colinda con el macizo central del Ajusco, el 

límite oeste lo constituye la Sierra de las Crucen en la porci6n 

correspondiente al Monte Alegre. Se encuentra entre los para

lelos: 19 15'04" Y 19 14'18" Latitud norte y los meridianos 

99 11'08" Y 99 13'04" Longitud oeste. Tiene una altura variable 

entre los 2,300 y los 3,100 m.s.n.m. La edad del Pedregal de 

San Angel ha sido objeto de mG1tiples estimaciones, las más 

modernas parecen coincidir en una estimaci6n aproximada de 

2,500 años, (Diego, 1970). 

Geología ~ Suelos. 

La zona de trabajo, se encuentra parcialmente en un aflora

miento de basalto que se origin6 debido a la erupci6n del Volcán 

Xitle, hace aproximadamente 2,500 años. 

Los suelos que se hallan por encima de la capa de lava, 

son principalmente de origen e6lico y orgánicos; otras fuentes 

de menor importancia podrían ser los productos de descomposici6n 

de la misma lava, así como acarreos de origen aluvial o humano. 

El suelo se acumula fundamentalmente en toda clase de 

grietas, fisuras y depresiones. Su espesor generalmente no 

sobrepasa de unos pocos centímetros, pero las distintas partes 

del Pedregal pueden presentar diferencias al respecto. Por lo 

general es dificil distinguir horizones edafo16gicos típicos. 

Petrográficamente la lava del Pedregal puede clasificarse 

como basalto de olivino con microcrista1es (Ordoñez, 1890); el 

color de la lava es gris oscuro. El manto en su superficie 
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superior e inferior, presenta un gran número de pequeñas oquedades 

que son el resultado del desprendimiento de gases durante el 

enfriamiento. El espesor de la parte baja del Pedregal varía 

entre 6 y 20 metros, aunque es difícil apreciarlo en muchos lu

gares. Cerca de los claros y en algunos bordes, es evidentemente 

más delgado, pero en otros sitios sobrepasa considerablemente las 

medidas citadas. La superficie de la lava es en la mayor parte 

de los casos fuertemente rugosa, debido probablemente a su flui

dez. La erosi6n de la superficie expuesta a la acción del viento 

ha sido de muy poca cuantía. 

Topografía. 

El manto de la lava volcánica tiene forma de riñ6n con por

ciones ensanchadas. Presenta relieves topográficos importantes 

que están constituídos por una serie de tres volcanes situados al 

sur de la Ciudad de M~xico: Xit1e, Xit1e Chico y el otro en lado 

opuesto al borde oriental, Xitle (Rzedowski, 1954). 

El enfriamiento de la lava, no forma un sustrato homog~neo, 

sino muy irregular con la presencia de una cantidad de accidentes 

topográficos como son cuevas, hondonadas y promontorios rocosos, 

todos ~stos producidos por el movimiento del magma en el proceso 

de enfriamiento. Además, hubo la formaci6n de burbujas y chime

neas dentro de ellas, (Alvarez, 1982). 

Hidrología 

El número de ríos para esta zona es escaso, solamente se 

puede hacer menci6n de tres de ellos que son: El San Juan de 

Dios, que se origina al sur del pueblo del Ajusco, por los 

escurrimientos de las aguas de las montañas de la sierra del 

Ajusco y se dirige hasta el área de Tepepan. El río Eslava, al 

cual se le une el de la Magdalena, ambos nacen tambi~n en las 

serranías del Ajusco por los escurrimientos de pequeños arroyos 

y que se dirigen a los alrededores de Copilco el Bajo. Sus 
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aguas son utilizadas para el consumo local, (Garc!a, 1980). 

Climas 

Para la determinaci6n del clima del Pedregal se utilizaron 

los datos proporcionados por el Observatorio de Ciudad Universi

taria, UNAM, con veintiGn años de funcionamiento (Gráfica 1). 

Según la clasifieaei6n climática de Koppen modificado por 

Garefa (1973), el área estudiada es Cwo(w)b(l')g, con temperatura 

media anual de 15.1 e, el mes más caliente es mayo con tempera

tura media mensual de 17.6 e y el mes más frfo es diciembre, con 

media mensual de 12 e, (Graf. 1). El r~gimen de lluvias es de 
verano. Subhúmedo, con 790.5 mm. de lluvia al año en promedio, 

siendo julio el mes m~s lluvioso con 167.5 mm. de media mensual 

y diciembre con media mensual de 5.5 mm. el más seco. Durante 
el invierno, la poca precipitaci6n que se recibe es del 3.6%, 
debido a la entrada de masas de aire polar que además abaten 

notablemente la temperatura en esta estaci6n del año. El verano 
es fresco y largo, y en ~l se recibe más del 52% de las lluvias. 

Con poca oscilaci6n de temperatura, es decir, la diferencia 

entre el mes más fria y el más caliente, no es muy marcado (tan 

s610 de 5.6 e), y la marcha de la temperatura de tipo ganges, 

ya que el mes más caliente se presenta antes del solsticio de 

verano (21 julio). 

Vegetaci6n 

El matorral xerofilo está compuesto principalmente por el 

matorral de Senecio praecox, característico de terrenos muy 

rocosos y pobres en suelo. Además se pueden citar como fre

cuentes: Agave ferox, Cheilanthes lendigera, Marnmillaria elegans, 

Opuntia t~~icata, Schinus molle y Verbasina virgata etc. 

(Rzedowski y Rzedowski, 1979 y Alvarez et. al. 1982). 
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En el área de trabajo se presenta matorral y bosques de 

encino, con las siguientes especies dominantes: Quercus frutex, 

2. crassipes y 2. rugosa. A nivel de estrato arbustivo y herbá

ceo son muy numerosas las especies que viven en los encinares. 

Entre los géneros más abundantes pueden mencionarse: Baccharis, 

Brichellia, Desmondium, Eupatorium, Ga1ium, Genanium, Lamourouxia, 

Muhlenbergia, Salvia, Senecio, Stevia, Symphoricarpos, Tha1ictrum, 

y Valeriana. (Rzedowski y Rzedowski 1979). 

En la parte más alta, que corresponde fuera y dentro de lo 

que es ma1país, se encuentra el bosque Pinus, dond~ las especies 

en estrato a1b6reo son: Pinues hartweguii, Pinus teocote, y 

fuera del mismo, Abies religiosa (Rzedowski, 1954). 

Se encuentra también en el sustrato herbáceo: Archemi11a 

Promilla procumbres, Didiqea mexicana, Eupatorium sa1tivari, 

Eupatorium glabatrum protasf1erum, Fes·tuca amplissima, y 

Pernettia ci1iata. (Castillo, 1976). 

AJUSCO 

Delimitaciones Geográficas 

La otra pob1aci6n estudiada se localiza en la zona conocida 

como Ajusco, (Fig. 1), lugar que se ubica al sureste del Distri

to Federal, en el Parque Nacional Cumbres del Ajusco, cerca de 

los límites con el estado de México, entre los paralelos 19 12'04" 

Y 19 13' OS" Latitud noreste y los meridianos 99 16' 14" Y 99 17'10" 

Longitud oeste. Con una altura que va de los 3,200 a 3,600 m.s.n. 

Geología y Suelos. 

En genelal, la Sierra del Ajusco es una regi6n eminentemente 

volcánica y geo16gicamente corresponde a la forrnaci6n Tarango 

superior, (Castillo, 1976). 
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Los suelos son derivados de cenizas volcánicas recientes, 

conocidos como suelos de andosol y están formados sobre lava o 

material piroclástico. En particular la zona de Monte Alegre 

presenta un horizonte ümbrico, con una capa superficial blanda 

de color obscuro, rico en materia orgánica y pobre en nutrientes, 

(Shimada, 1972). 

TopograHa 

Esta zona presenta relieve montañoso con una estratigrafía 

de planos horizontales, inclinados, colinas y valles alrededor y 

hay además porciones de roca desnuda en los picos más elevados 

(Casas, 1978). 

Hidrología 

Lo más sobresaliente en cuanto a la hidrología, es el arroyo 

temporal Monte Alegre, que se origina del manantial del mismo 

nombre, además durante la época de lluvias suelen existir arro

yuelos que fluyen hacia el cauce mencionado, (Shimada, 1972). 

Climas 

El clima segün el sistema de clasificación de Koppen modi

ficado por Garc!a (1973), es C(w2} (W) (b')ig, semi frío con 

verano fresco y largo, la temperatura media anual entre 5 y 12 c. 
la del mes más caliente entre 6.5 y 22 C. Con régimen de llu

vias de verano (mayo a octubre), el más hümedo de los subhúmedos, 

la precipitaci6n total anual es de 1,340 mm, pero en invierno 

se recibe menos del 5% de este total anual. (Gráfica 2). 

Respecto a la oscilación es isotermal, es decir, la dife

rencia de temperatura entre el mes más frio y el más caliente 

es menor de 5°C. y con marcha de la temperatura tipo ganges, 

el mes más caliente se presenta antes del solsticio de verano, 

(Garcia, 1973). 
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Como puede observarse, en el climograma los meses donde se 

encuentra la mayor precipitaci6n son julio, agosto, septiembre 

(78q.24 mm) (Gráfica 2). 

Vegetaci6n. 

seg11n Rzedowski (1981), la zona del Ajusco, localizada en 

la mitad meridional del pafs, presenta una altura promedio entre 

los 2,800 y 3,500 m.s.n.m. con un bosque de Pinus y las especies 

dominantes para el estrato arb6reo son: Pinus hartwegii y Abies 

religiosa. 

En el área de mayor elevaci6n de montaña del Ajusco, se 

localiza el páramo de altura. Existen también zacatonales que 

enlazan gran superficie de la misma Sierra; pueden hallarse 

ocupados los claros de oyameles y de pinares mixtos, asf mismo, 

asociado con pinos, ya sea en sitios bajos rocosos o bien en 

localidades más elevadas por encima del bosque de oyameles 

(Aranda, 1980). 

Por otro lado, también se encuentra 10 que serfa estrato 

arbustivo ocupado generalmente por algunas especies como son: 

Fuchisia microphyla, Salix paradoxa, Senecio angulifonius, 

Senecio barbajohannis, etc. 

Se encuentra también en el sustrato herbáceo: Archemilla 

promilla procumbres, Didinea mexicana, Eupatorium saltivari, 

Eupatorium glabatrum protasflerum, Fetuca amplissima, y 

Perl1ettia ciliata, (Castillo, 1976). 

METODOLOGIA 

Para el logro de los objetivos planteados, fue necesario 

cubrir un ciclo anual de colecta comprendido entre junio de 1982 . 

a mayo de 1983, con una colecta mensual de una duraci6n de uno 

y tres dfas abarcando de la primera a la dltima semana de cada 
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mes. En todas las salidas se anotaron en el catálogo de campo 

datos de localidad, fecha de colecta, habitat, las condiciones 

metereológicas en general, el namero de catálogo que le corres

pondía a cada ejemplar, sexo microhabitat, hora de colecta y 

observaciones adicionales, (por ejemplo si la lagartija se 

encontraba sola o con otras, compartiendo el microhabitat donde 

era capturada) • 

En cada salida se colectó en dos localidades: en el Pedregal 

de San Angel "San Andr~s Totoltepec" D.F., y la otra en el Parque 

Nacional del Ajusco "Llano la cantimplora" D.F. Se capturó una 

muestra de 6 a 12 machos y una misma cantidad de hembras para 

cada localidad, ya que runbas se encuentran a diferente altitud, 

el clima y la vegetación en la que habitan las dos pOblaciones. 

Las lagartijas se colectaron con ligas, pinzas, o directa-, 
mente con la mano, de acuerdo con Gaviño et. al (1979). Se 

sacrificaron colocándolos en un frasco con algodón saturado de 

cloroformo, cloroformo inyectado en el cerebro y ocasionalmente 

por congelación o bien descerebramiento. 

Una vez muertos los ejemplares, fueron medidos (longitud, 

hocico, cloaca, LHC) en mm y pesados con dinamómetro en grs., 

a cada lagartija se le puso una etiqueta en la pata izquierda 

posterior, anotándose los siguientes datos: Número de catálogo 

en orden seriado y además las siglas para ser identificado (MIR): 

posteriormente los organismos fueron disectados mediante un corte 

longitudinal en la parte media de la región ventral y fijados 

en una solución de formol al 10% neutralizado, para su posterior 

análisis en el laboratorio. 

En el laboratorio los organismos se lavaron con agua durante 

dos días,una vez lavados se procedi6 a realizar la disecci6n 

para obtenci6n de g6nadas o embriones, en caso de que los hubiera, 

y est6magos, colocándoles en frascos viales previamente eti

quetadOS, los cuales contenían alcohol al 70% para su posterior 
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Procesamiento. 

De las 12 v3.riabl es ~or fol ó",i cas u ti 1i z:>.da[; para e 1 éll'.~l' f'is 

solamente 8 fueron las regi!,tradas con una alta sjg·L~.ficéE:c:ia :' 4 

no presentaron ninc;unú sie;nificancia como son (esC:J'1Ia.' dorsales, 

escamo.s preocular-es y posoct:la:-,es y escamsa labiales), de las que 

presentaron signi ficancia 5 corresponden a merísUc'ls, 2 flloron 

morfom~tricas y 1 fu~ de coloraci6n. Las vari ables r;¡er-{ stico.s fue

ron: 1) el ndmero de escamas postmentonales (PtSc), son escamas 

grandes localizo.das posterior él la '!lenti'nal (Ng. 3); 2)escam¿Jcc 

prefrontonasales (PfTSc), son escamas q~e se encuetran ~~ter~cd1as 

entre las tUeras de las internasa]es y frontonasales (Fig. 4); 3) 

el n6mero escamas interfemorales (IntFemSc), están comprendi~as 

entre ambas hileras de poros femorales; 4) el nú~ero de poros f8-

morales (F8~Por), son pe~lefioA poros lrcalizados en la parte ventral 

de las extremidades; 5) el n6mero de escamas que rodean por com

pleto a la interparietal (SrBdint~), (~g. 4). Las variables mor

fom~tricas fueron: 1) longitud hocico-cloaca (LHC) que comprende 

desde la punta del hocico hasta la parte anterior de la cloaca; 

2) peso total en grs. (ps'rAL) que se consideró antes de ser fija

dos. En el caso de la coloración, solamente se consideró el n6mero 

de franjas dorsales (FaDa) tomando como primera franja posterior 

al collar nucal, hasta la franja que se localiza sobre las extre

midades (Fig. 2). 

Para el an~lisis de la diferencia que existe entre las va

riables, fu~ necesario la aplicación de pruebas estadísticas como 

la t de student (P 0.05), (DS) desviación estandar, (X) media, 

coeficiente de correlaci6n, restas de regresión por m:l'nimos cua

drados, mismas que se desarrollo mediante el paquete estadístico 

SPSS, (Norman. et. al., 1970), mismo que desarrolla la computado

ra BOURROGHS 7800 de la unidad de procesamiento de datos del Insti

tuto de Bioloeía, UNAM. 
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En el caso de los tes ti culos, se tomaron las mediciones de 

largo y de ancho del testículo derecho con un vernier (mm), además 

de la obtenti6n de la actividad del epididimo; con la medida de 

estos mismos, se pudo obtener el cálculo del volumen testicular, 

utilizando la f6rmula para el volunen de un elipsoide Jones,

(1970 ) 

donde: 

a: 1/2 del diámetro menor Cancho del testiculo) 

b: 1/2 del diámetro menor (largo del testiculo) 

Las hembras sacrificadas fueron examinadas para determinar 

el número de folículos ovár~cos y el diámetro de los mismos, el 

número de huevos y de embriones en oviducto, estos últimos fueron 

categorizados por comparaci6n con la tabla de desarrollo para la 

lagartija Lacerta viv"ipara (Dufaure y Hubert, 1961). 

Para observar la variaci6n en el tamaño de los fo11culos 

ováricos, se midi6 el diámetro del fol!culo más grande, y se re

lacionó con la longitud de la lagartija para determinar el !ndice 

gonádico somático (ISG), calculándose de acuerdo con la siguiente 

fórmula Guillette-Casas (1981) 

donde: 

ISG: 'VT x 100. 
lo H C 

ISG: DF x 100 
L H C 

LHC: Lcngitud hocico cloaca 

VT: Volumen total del testlculo 

DF: Diámetro folícular. 

Hachos 

Hembras 
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Posteriormente, se determinaron lo,s promeáios mensuales del 

índice sOIJático gonadico de ambos sexos, y asi mismo se llev6 a 

cabo un análisis de varianza para determinar cambios signicativos 

en el indice somático Gonadal, y en qué meses se daban los cambio~ 

mediante la prueba de Duncan. 

El contenido estomacal de los ejemplares fu~ identificado 

hasta nivel de orden con ayuda de un microscopio esterosc6pico 

(?Ox - 250x), y guias entom016gicas especializadas como: Bland, 

(1978); Borrar, et. al., (1976); Roth, (1973). Para cada orden se 

tomá en cuenta el total de insectos, estadio de vida (larva-adulto~ 

para cada mes, y con estos datos se calcu16 el indice de diversi

dad mediante la siguiente r6rmula, Smith, (1980). 

ID: N ~~ - 1) ,n - 1) 

donde: 

N: N1'imero total de individuos de todos los 6rdenes 
n: Número total de individuos de cada orden. 
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RESULTAOOS 

De las 277 lagartijas colectadas en ambas poblaciones, 

136 corresponden a machos (46.5% del total),y 147 a hembras 

(53.1% del total). 

Variaci6n en Folidosis. 

Al comparar las medias de todas las variables mediante la 

t de estuden (p 0.05), se encontr6 que las variables que presen

taron una alta significacia para estas dos poblaciones fueron 

las siguientes, (Tabla 1), entre las merísticas:escamas post

mentonales (PtSc) con promedios de 9.40 para el Pedregal, y 

de 7.56 para el Ajusco; escarnas prefrontonasales (PfTSc) con 

promedios de 3.90 para el Pedregal, y 3.26 para el Ajusco; 

escamas interfemorales (IntFemSc) con 12.42 como promedio para 

el Pedregal y 11.19 para el Ajusco, y poros femorales (FemPor) 

30.65 como promedio para el Pedregal, y 29.98 para el Ajusco. 

Así pues, observamos que es mayor el númer"o de estas escamas y 

poros femorales para la poblaci6n del Pedregal de San Angel; 

mientras que las escamas que rodean la interparietal (ScBDintp) 

lq.79 (X) para el Pedregal, y 16.09 (X) para el Ajusco, nos 

indican que es mayor el número de escarnas en la pOblaci6n del 
Ajusco (Tabla 1). 

En las variables morfom~tricas correspondientes, dos son 

significativas: longitud hocico cloaca (LHC) 53.04 (X) para el 

Pedregal, y 45.01 (X) para el Ajusco y el peso total (PsTAL) 

con un promedio de 46.84 (X) para el Pedregal y 32.39 (X) para 

el Ajusco, as! tarnbi~n vemos que son de mayor tamaño y peso 

para la pOblaci6n del Pedregal de San Angel (Tabla 1). 

Para las variables de coloraci6n una es más significativa: 

franjas dorsales (FaDs) con promedios para el Pedregal 5.26 y 
~90 para el Ajusco, siendo más numerosas en la poblaci6n del 

Ajusco (Tabla 1). 



TABLA l. Variación de caracteres; morfométricos. merísticos y coloración 

de las poblaciones de Sceloporus grammicus microlepldotus. A: PEDREGAL . B: AJUSCO 

N x R (os) 

A B A B A B A B 

LHC \2\ \30 53.04 45 . 0\ 39 - 68 39 - 55 6 .63 5 .80 10 . 23 

PsTAL 121 : 130 46.84 32.93 30 82 20 - 80 16.85 13 . 24 7.29 

FaOs 121 130 5.26 6.90 4 . - 7 6 - 8 0.66 0.68 -19.19 
c:o PtSc 121 130 9.40 7.56 8 - 14 6 - 10 1.48 1. 30 10.41 

PfTsc 121 130 3.90 3.26 3 - 4 2 - 4 0.32 0. 65 9 .54 

ScBdintp 121 \30 \4 .97 16~09 12 - 18 14 - 18 1. 54 1.41 -5 .98 

IntFemSc 121 130 12.42 11.19 12 - 15 10 - 14 1. 25 1. 22 7 .91 

Fem Por 121 130 30 .65 29.98 14 - 17 13 - 17 2.25 2. 24 2. 26 

N: nú~ro de individuos t: t de estudent 

X: media A - B: 'poblaciones 

os: desviación estandar R: rangos 
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FIGURA 4. Mostrandoce las escarnas de la parte dorsal de la cabeza 
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Loe. PlóREGAL (A) 

Loe AJUSCO (B) 

Escamas 
postmentona 1 es 

FIGURA 4. Mostrandoce el número de escamas postmentonales 
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FRANJAS DORSALES Lod. AJUSCO (B) 

FRANJAS DORSALES Loc. PEDREGAL (A) 

FIGURA 2. VIsta dorsal. mostrando el número de frabjas dorsales. 
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CICLO GONADAL DE MACHOS 

En los machos (Grafs. 9 y 10), podemos observar la varia

~ión anual del índice som~tico gonadal (rSe) y adem~s la propor

ción del ciclo reproductor de estos organismos; para lo cual el 

análisis de varianza (ANDEVA), para la población del Pedregal 

es significativo F: 23.5, P 0.05 (G.L. 11.56) Y también para el 

Ajusco, es F: 4.0, P 0.05 (G.L.ll.50), mediante la prueba de 

Duncan se pudieron diferenciar tres fases de desarrollo testicular. 

Reposo testicular: Como primera fase queda comprendida la 

letra A (Grafs. 9 y 10) nos muestra lo que serra el (reposo 

testicular), abarcando los meses de enero a abril para la pobla

ci6n del Pedregal y de enero a marzo en la segunda poblaci6n 

se presenta un ligero ascenso, pero no fue significativo. 

Desarrollo testicular: La segunda fase o desarrollo testi

cular se encuentra representado por la letra B (Grafs. 9 y 10) 

en el lapso de mayo a agosto para la poblaci6n del Pedregal y 

del Ajusco, también en este lapso es donde se observan los má

ximos valores del indice somático gonadal, máxima actividad 

del epidrdimo notorio por su grosor, el mayor tamaño de los 

testiculos debido posiblemente a un acÚffiulo de espermatozoides; 

los valores máximos se observan en agosto en la primera pobla

ci6n (Graf. 9) y en junio para la segunda poblaci6n (Gráf. 10). 

Regresi6n testicular: La dltima fase nos la indica la letra 

C (Grafs. 9 y 10) quedando comprendida de septiembre a diciembre 

para el Pedregal,y de agosto a diciembre para el Ajusco, siendo 

en este perrodo en el cual los testrculos entran a la fase de 

regresi6n en tamaño, volumen testicular, actividad de epididimo 

y los valores del indice somático gonadal. Es aqur donde queda 

concluido el ciclo reproductor de machos. 
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CICLO GONADAL DE HEMBRAS 

En las figs. 9 y lO, podemos observar la variaci6n anual 

del fndice somático ganadal (ISG) y además el ciclo reproductor 

de las hembra~, el análisi s de varianza (ANDEVA), para la po

blaci6n del Pedregal es significativa F: 28, P 0.05 (G. L. 11.67) 

Y en el Ajusco tambi~n significativa F: 32.2, P 0.05, (G.L. 11.68) 

Y mediante la realizaci6n de la prueba de Ducan se pudieron es

tablecer las siguientes fases: 

Previteloq~nesis: La primera fase (Grafs. 9 y 10) indicada 

por la letra a, queda comprendida de enero y julio para el Pe

dregal, y de enero a mayo para el Ajusco, en este lapso es cuando 
se encuentran los valores más bajos de indice somático gonada1 

(ISG), además los fol!cu10s en ovarios presentan el menor diá
mentro. 

Vite10génesis: El siguiente grupo es la fase intermedia del 
ciclo reproductor (Grafs. 9 y 10) indicado por la letra b, que

dando comprendida de mayo a agosto para el Pedregal, y de mayo 

a julio para el AjuSCO.,., es justamente en este momento cuando 

se encuentran los máximos valores de !ndicesomático gonadal 
(ISG), y as! como el mayor diámetro de los foJ.!culos. En agosto, 
en la primera poblaci6n, ya se encuentran fo]~culos de tipo 

vitelogénicos preovulatorios, y además en septiembre para ambas 
poblaciones, se pudo observar 10 que serian los primeros huevos 
ya fecundados en oviducto (Tabla 2). 

OvulaciÓn y formaci6n de cuerpos 1ateos: En la a1tima fase 

se observa un notable decremento en el índice somático gonadal 

(ISG) (Grafs. 9 y 10) indicado por la letra c, debido a la ovu
laciÓn, ya que solo se presentan folículos de pequeño diámetro, 

ya que en este perfodo es cuando se lleva a cabo la ovulaci6n de 
6vulos maduros y la fecundaci6n de los misinos, con la aparici6n 
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de cuerpos lúteos derivados de cada foliculo roto; cabe men

cionar que los cuerpos lúteos se encuentran presentes durante 

todo el desarrollo embrionario de las crías. 

PERIODOS DE GESTACION 

Los resultados siguientes corresponden al análisi~ de 

estas hembras a 10 largo del año. 

En los periodos de gestaci6n podemos observar que compa

rando las dos poblaciones, existe un desfasamiento en el 

período de desarrollo embrionario (Tabla 2). 

Para la primera poblaci6n que corresponde al Pedregal se 

observa un periodo de desarrollo embrionario de 6 meses (Tabla 2)¡ 

mientras que en la poblaci6n del Ajusco es de 8 meses (Tabla 2). 

En los meses de octubre para la poblaci6n del Pedregal y en 

septiembre para la poblaci6n del Ajusco, se observa en oviducto 

algunos 6vulos posiblemente no fertilizados, ya que se observa 

actividad de desarrollo en ellos, sin embargo, los que están 

claramente fertilizados, se encuentran estadio 2, en este mo

mento ya se había presentado la segmentaci6n y el centro de la 

lámina se encontraba cubierto por pequeñas blastomeras. Para 

los meses de noviembre la poblaci6n del Pedregal, y en septiembre 

para el Ajusco, se 10caliz6 el estadio 4, en donde ya ha con

cluido la segmentaci6n y el disco embrionario se encuentra 

completamente cubierto por pequeñas blastomera. Durante di

ciembre en la poblaci6n del Pedregal, los embriones mostraron 

un desarrollo muy avanzado, encontrándose en los estadios 31, 

siendo 10 más sobresaliente la aparici6n de muñones de los 

miembros bordeados por una pequeña cresta, y además la pig

mentaci6n de los prominentes ojos. El mes de noviembre la 

poblaci6n del Ajusco mostr6 embriones en el estadio 6, donde 

se observ6 la reducci6n de la placa blastemporal, la zona 

extraembrionaria está dividida entre dos zonas conc~ntricas: 



una transparente y otra opaca, y el canal blastemporal es 

esbosado. Para el mes de enero en la poblaci6n del Pedregal 

se observaron los estadios 32, 33 Y 34, mientras que para di

ciembre en el Ajusco, los embriones mostraron también un desa

rrollo muy avanzado, encontr~ndose en el estadio 34, que se 

caracteriza por tener los miembros aplanados en su porci6n m~s 
di~tQl, los ojos son más prominentes, y la presencia de cinco 

dedos diferenciados en cada mi0mbro. Para enero y febrero en 

la poblaci6n del Ajusco, se present6 una etapa de estabilidad 

en el desarrollo, ya que la mayor!a de los embriones se encon
traron en el estadio 34. En febrero en el Pedregal, y en marzo 

en el Ajusco, algunos embriones ya se encontraban formados por 

completo, en los estadios 36 y 37, puesto ~ue sus dedos ya 
estaban individualizados, pigmentados en la punta con uñas, e 

inclusive la formaci6n de lo que serta la escamaci6n; otros 

embriones ya se mostraron a finales del estadio 40, dado que en 
ellos se observaron las caracter1sticas de los meonatos. Final

mente, en los meses de marzo en la poblaci6n del Ajusco, todos 

los embriones analizados se encontraban en estadios 40, y ya 
presentaban la escamaci6n del cuerpo bien definida, y la pigmen

taci6n. 

Posteriormente, se llev6 a cabo un análisis de correlaci6n 

de Pearson, (Brunig y Kintsz, 1977) encontr~ndose que hay rela

ci6n directa entre el nOmero de embriones y la longitud hocico
cloaca (LHC) , de las hembras de las dos poblaciones para el 
primer caso, que corresponde al Pedregal (Fig. 7) Y: 0.238 X 7.65, 

r: 0.67, P(O.OOl, ésto es, que hembras de mayor tamaño tienen 

un namero mayor de embriones; siendo el máximo namero de embrio
nes por hembra de 11, el m1nimo de 2 y el promedio de 5.3; en 

el Ajusco se obtuvieron los siguientes resultados: (Fig. 8), 

Y: 0.149 X 2.90, r:0.59, P<O.OOl, indicándonos también que las 
hembras de mayor tamaño tienen un nOmero mayor de embriones, en 
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A ESTADIOS EMBRIONARIOS 
L-____ L-____ ~ ____ -L ____ _L ____ _4~ __ ~ ____ ~~ ____ LI __ _ 

5 10 15 20 25 30 35 40 

Tlabla 2. Datos cronol6gicos sobre la duraci6n del de sarrollo embrionario 
de la lagartija Sceloporus grammicus microlepidotus. 
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este caso, el máximo número de embriones por hembra fue de 6, 

y el mfnimo de 2, con un promedio de 3.7. 

ALlMENTACION 

Los resultados de alimentaci6n se encuentran expresados en 

las (Figs. 5 y 6) Y (Gráf. 3 y 4), en ellas se pueden apreciar 

las diferentes presas que constituyen la dieta alimenticia de 

esta especie; además se dan los porcentajes y la diversidad que 

ocupan cada una en re1aci6n con el total. En ambas poblaciones 

su alimento son básicamente los insectos (Figs. y Gráfs. men

cionadas), y otros materiales acumulados; si bien, en ocasiones 

consumen materia vegetal como reportan Ruiz y Uribe (1980). 

El número de est6magos analizados para este trabajo, fue 

de 276, de los cuales 134 corresponpe~ a la poblaci6n del Pe

dregal y 142 para la del Ajusco, en las (Figs. 5 y 6) se puede 
observar el número y los 6rdenes consumidos. El número de 

6rdenes encontrados en los est6magos de cada poblaci6n, fue 

de 12 en el Pedregal y :8 en el Ajusco. 

Los principales grupos de artr6podos consumidos por la 

poblaci6n del Pedregal está constitu!da por Hymen6ptera (44.2%), 

Coleoptera (33.8%), Hemiptera (10.9%), Araneae (4.2%), Acarina 

(3.2%) y Diptera (1.1%); mientras que para la localidad del 
Ajusco son: Hymenoptera (26.3%), Coleoptera (19.7%), Hemiptera 

(18.5%), Araneae (6.8%), Diptera (3.7%) y Collembola (3.4%). 

La diversidad de las presas consumidas por estos Sceloporinos 

se muestra prácticamente estable para el pedregal, mientras 

que en el Ajusco se presenta inestable a lo largo de todo el 

año (Grafs. 3 y 4), excepto para el mes de enero en el Pedregal 

con (4.7) y para febrero en el Ajusco con (6.4), siendo en 

ambos cas~s la mayor diversidad encontrada en el año, y muy 
posiblemente a pesar de haber muy pocas presas, son de diferente 

orden sin el predominio de ninguno de ellos, como lo muestra 
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COLEOPTERA 
HYMENOPTERA 

!1-4.2 % 

COLlEMBOLLA 1.0 % ARANEAE 

lEPIDOPTERA 0·32 % ACARINA 

SCORP10NIDA 0.10 % 

PSEUDOSCORPIONIDAE 0.10 % 

ORTHOPTERA 0.10 % 

CHllOPODA 0.10 % 

FIGURA 5. Porcentaje de la frecuencia, para los taxones de insectos 
adultos ingeridos durante todo el año. (PEDREGAL) 
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HYMENOPTERA 

HEMIPTERA 

LEPIOOPTERA 0 . 17 % 

CHllOPO~A 0.17 % 

ARANEAE 

DI PTERA 

COLLEMBOLLA 

COLEOPTERA 

FIGURA 6 . Porcentaje de la frecuencia, para los taxones de insectos 
d1 ul t os ingeridos durante todo el año . (AJUSCO) 
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(Figs. 5 Y 6) siendo de notarse que el número de presas inge

ridas es bajo durante la etapa invernal, mientras que para les 

meses de junio, agosto y octubre eran numerosos, en particular 

las larvas de Hymenoptera, Hemiptera y Coleoptera, etc. 

DISCUSION 

De acuerdo al estudio realizado, se observó que entre las 

localidades estudiadas (Pedregal y Ajusco) se presentan dife

rencias notables por cuanto al número de escamas, poros femorales, 

franjas dorsales, peso y tamaño. En el caso del Pedregal, los 

ejemplares presentan un mayor número de escamas prefrontonasales 

(PfTSc), (Fig. 4A): escamas postmentonales (ptSc), (Fig. 3A): 

escamas interfemorales (IntFemSc): poros femorales (FemPor): 

la longitud hocico-cloaca (LHC) y el peso total (PeTal). En la 

poblaci6n del Ajusco los ejemplares mostraron un mayor número de 

escamas rodeando la interparietal (ScBdint~), (Fig. 4B) Y en el 

de franjas dorsales (FaDs), (Fig. 2B). 

Las diferencias encontradas en las variables antes mencionadas, 

coinciden en forma general con las encontradas por Lara (1983) 

y además Hall y Se1ander (1973) y Sites (1983), observan que 

dentro del complejo grammicus, existen diferentes ndmero cromo

s6micos (citotipo), y estas poblaciones corresponden cada una a 

un citotipo diferente. 

Con respecto a los resultados obtenidos del ciclo reproduc

tor de Sce10porus grammicus microlepidotus, presentan un patr6n 

reproductivo de tipo estacional, solamente una temporada repro
ductiva durante el año, esto ocurre en la mayoría de los lacer

tilios de zonas templadas: Sceloporus ~. mucronatus,(Méndez y 

Villagrán 1983}: Sce10porus grammicus disparilis,(Guillette y 

Bearce 1983}: Sceloporus m. mega1epidurus, Godínez 1985} ¡ 
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Sceloporus ~. aeneus y Sceloporus aeneus bicantalis, Guillette 

(1985) y Heatwole (1976). De las poblaciones utilizadas, po

demos apreciar que entre ambas se presenta un desfazamiento 

del período de gestaci6n (Tabla 2). 

El máximo desarrollo de actividad testicular en la pobla-

ci6n del Pedregal, se presenta durante septiembre-octubre (Graf.9) , 

y para la localidad del Ajusco se observa junio-julio corno máxima 

actividad testicular, y en el período de septiembre-octubre, para 

la actividad folicular (Gráf. 10); en tanto que la ovulaci6n, 

corteje, apareamiento y fertilizaci6n, son eventos otoñales. 

Tanillién se observa que hay un desfazamiento de los ciclos 

gonádicos de ambos sexos de esta especie, corno fue observado 

por Guillette y Casas (1980), en esta misma sUbespecie, M~ndez 

y Villagrán (1983) en Sceloporus ~. mucronatus y Godínez (1985) 

en Sceloporus ~. megalepidurps. Por lo anterior, es de suponerse 

que estas evidencias adicionales conducen a suponer cierta sin

cronía estacional en eventos reproductivos de machos y hembras. 

Se puede inferir que en Sceloporus grarnrnicus microlepidotus, 

del Pedregal y del Ajusco, hay retenci6n del esperma por parte 

de la hembra, ya que este fen6meno se ha podido demostrar en 

Sceloporus jarrovi Goldberg (1971) y en Sceloporus grarnrnicus 

microlepidotus Guillette y Casas (1980), por esto altimo se hace 

necesario llevar a cabo un estudio histo16gico del oviducto para 

tener una mayor seguridad de lo argumentado. 

Los períodos de gestaci6n de estos sceloporinos cubren la 

parte del otoño, el invierno e inicio de la primavera (Tab. 2), 

siendo ~sto similar a lo señalado por Guillette y Casas (1980) 

Guillette y Bearce (1983) y Godínez (1985). 

Dentro del desarrollo embrionario se observ6 que, en los 

primeros meses es muy lento al igual que los altimos meses, pero 
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en los meses intermedios de desarrollo es muy rápido (Tab. 2). 

El fenómeno de diapausa para el desarrollo embrionario se ha 

observado en Scelopcrus jarrovi Goldberg (1971). 

En suma, el período de gestación, es probable que si obedece 

a reg1menes de temperatura característicos de su habitat; ya 

que este factor influye de manera importante para la velocidad 

del desarrollo embrionario (Porter, 1972), ésto parece influir 

ampliamente en Sceloporus grarnmicus microlepidotus, ya que la 

poblaci6n del Pedregal de San Angel presenta un período de 

gestaci6n más corto probablemente por que la temperatura es más 

elevada en comparaci6n con la del Ajusco en Llano la Cantimplora, 

mientras que esta última presenta un período más largo (Tab. 2). 

Por su parte, el tamaño de la camada parece ser que tesponde al 

tamaño de la hembra (Gráf. 7, 8), se puede observar por la 

correlación entre la longitud hocico-cloaca y el número de embrio

nes (LHC), siendo para el Pedregal 0.67 y para el Ajusco 0.59. 

Las poblaciones de Sce10porus grarnmicus micro1epidotus, son 

casi exclusivamente insectívoras, ya que los insectos cubren el 

mayor porcentaje de los contenidos estomacales analizados, no 

siendo muy variada la gama de taxa encontrados en ellas (Fig. 5 

Y 6). Es así como en la localidad del Pedregal, el número de 

órdenes consumidos es 1~, y para la localidad del Ajusco es de 8. 

y es claro que para la primera poblaci6n son los 6rdenes Hymenoptera, 

Coleoptera y Hemiptera etc. los alimentos más importantes sobre
saliendo los Hymenoptera que ocupan el porcentaje más alto (Fig.5). 

Mientras que en la segunda población los 6rdenes Hemiptera, 

Hymenoptera y Co1eoptera, etc. son los más importantes en su dieta, 

siendo importante remarcar que los Hemiptera ocupan el porcentaje 

más alto (Fig. 6). Lo anterior difiere en lo reportado por Ruiz 

y Uribe (1980), para esta especie, ya que estos autores reportan 

el orden Coleoptera como el más abundante en la localidad de 

Zoquiapan, México. 

En primera instancia (Fig. 5,6), podemos observar que hay 
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una marcada diferencia en cuanto al número de órdenes de insectos 

consumidos, as! como en los porcentajes de cada uno de ellos. 

Dentro de estas poblaciones de gra~micus, observamos que difieren 

en el habitat y en el microhabitat que ocupan. En el caso del 

Pedregal se encuentran en bosque de Quercus y la poblaci6n del 

lI,jusco en un bosque de Pinus, es asf como se puede inferir que 

al ocupar habitat diferente, tambi~n difieren en su patr6n ali

menticio. 

CONCLUSIONES 

La comparaci6n de folfdosis, nos muestra que-entre ambas 

poblaciones existen diferencias significativas bien marcadas, 

en el nfunero de escamas, poros femorales, peso y tamaño. Es 

así como se observa en la población del Pedregal un mayor n~mero 

de escamas prefrontonasales, escamas posmentonales, escama~ 

interfemorales, poros femorales, tamaño, longitud, hocico-cloaca 

y el peso total. Mientras que la población del Ajusco presenta 

otras diferencias importantes en comparación con la poblaci6n. 

del Pedregal (escamas que rodean la interparietal y franjas 

dorsales) . 

Sceloporus grarnmicus microlepidotus, presenta un ciclo re

productor de 'tipo estacional, con ovulación cortejo, apareamiento 

y fertilización; teniendo lugar estos eventos entre los meses 

otoñales, en donde se observa un desfazamiento en la máxima ac

tividad reproductora de ambos sexos ya que la observación 

macroscopica de gónadas señala que los machos de la localidad del 

Pedregal inician la maduración testicular en abril alcanzando 

la mayor actividad en agosto con la consiguiente regresión durante 

octubre, por lo que el reposo se muestra en el lapso de noviembre 

a enero, y en los machos del Ajusco inician la maduración testi

cular en abril, alcanzando la mayor actividad en junio, con la 

consiguiente regresi6n durante agosto, por lo que el reposo para 
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~sta se da en los meses de octubre a diciembre. 

En el caso de las hembras del pedregal, la vitelog~ne8i8 se 

inicia en jUlio, para concluir en octubre siendo en este mismo pe

rí6do donde se observnn fol:!culos preovulatori08, por lo que la 

ovulaci6n ocurre en noviembre. Las hembras del Ajusco inician la 

vitelog~nesis en mayo para concluir en octubre, mes en el que se 

observan folículos preovulatorios, presentándose la ovulaci6n en 

noviembre, con la consiguiente formac16n de los cuerpos 11teos, 

fertilizaci6n e inicios de lo que es el desarrollo embriacario, 

observándose en el tiempo restante s610 fol:!culos previteloG~:licos 

en ambas poblaciones. 

Se observa tambi~n un desfazarniento en el perfodo de ges

taci6n, y el desarrollo embrionario entre la poblaci6n del Pedre

gal, se inicia en el mes de octubre para terminar en marzo, y la 

poblaci6n del Ajusco que se inicia en septiembre para concluir 

en abril. 

Los estomagos analizados de estas poblaciones muestran que 

básj.camente se alimentan de insectos. El número de órdenes explo

tados por la población del Pedregal fu~ de l~ de los cuales el 

orden Hymenoptera es el m!s representado tanto en porcentaje como 

en número de individuos. 

De todo lo anterior, se concluye que las poblaciones del 

Pedregal y del Ajusco, presentan marcadas diferencias en cUanto a 

características morfo16gic3s y bio16gicas, ~sto puede ser debido 

quiz!, a que Vemos que las poblaciones las encontramos en di feren

tes ambientes (vegetaci6n, altitud y clima). Para contar m&s evi

denc:ias sobre este problema y definir si estas dos poblaciones 

cor~esponde¡. o no a dos di feren tes especies, es necesario el aporte 

de otros estudios como les cari610gicos y electrofor~ticos que está 

investisando Sites y sus colaboradores en diversas poblaciones, 

incluIdas las aqur estudiadas. 
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